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1. LA ISLA DE EIVISSA EN EL CONTEXTO ESTRUCTURAL DE LA

CUENCA CATALANO-BALEAR ó SURCO DE VALENCIA

La evolución estructural de la isla de Eivissa se debe contemplar en el
contexto macroestructural y geodinárnico que forman la cuenca Catalano Balear y
áreas adyacentes. Este contexto ha sido recienteinente descrito en un trabajo publicado

por ROCA (1994), entre otros, de¡ que a continuación se transcriben sus aspectos más

importantes.

La cuenca Catalano-Balear comprende la parte más oriental de la placa

Ibérica que, durante el Oligoceno super¡ or-M loceno inferior, fue afectada por
procesos extensivos, los n-iismos que más al este generaron la Cuenca Liguro-

Provenzal, limitada al SE por la Cuenca Argelina o Cuenca Norte Africana. La
Cuenca Catalano-Balear incluye no sólo zonas con una estructura exógena claramente
extrusiva, sino también las zonas externas de¡ orógeno bético-balear (agrupados en el
denominado Promontorio Balear), que en su desarrollo involucraron fragmentos de la
antigua área, extrusiva oligocena superior-miocena inferior. De esta forma, la Cuenca
Catalano Balear integra no sólo zonas actuali—nente surnergidas (Surco de Valencia)
sino también emergidas (Islas Baleares, sector SO de la Cordillera Ibérica y Cadena
Costero Catalana.

A la escala de la tectónica de placas, la Cuenca Catalano-Balear se sitúa
en el Mediterráneo occidental en una zona corripleja sornetida a situaciones
compresivas y extensivas como consecuencia de los rnovirnientos relativos ocurridos
entre las placas Africana, Ibérica y Euroasiática, desde su individualización en el
Mesozoico. Así, ROCA (1994) señala las fases geodinárnicas principales asociadas a
la evolución del Atlántico: a) la apertura del Atlántico central, que produjo la
separación de Africa y Eurasia durante el Jurásico y el Cretácico inferior-medio; y b)
la apertura del Atlántico norte y del Golfo de Vizcaya que, desde el Cenomaniense-
Tortoniense ha dado lugar a una convergencia entre Eurasia y Africa en la que a su
vez se diferencian dos etapas (ROEST y SRIVASTAVA, 1991), una primera cretácica
supefl o r-o 1 igocena inferior en la que la convergencia se produjo entre Iberia y
Eurasia, y una segunda, post-oligocena superior. en la que ésta se resolvió en el límite
Iberia-Africa. El tránsito entre todas estas etapas fue gradual y no sincrónico a lo
largo de los límites entre las diferentes placas que, según ROCA (1992, 1994) es



especialmente evidente en la Cuenca Cata¡ ano-Bal ear donde la alternancia entre los
procesos tectónicos y magmáticos relacionados con el desarrollo de cada uno de ellos
ha sido progresivo. Este hecho dificulta notablemente la acotación temporal de las
diferentes fases o etapas evolutivas que han intervenido en la región. No obstante, el
citado autor porpone cuatro grandes etapas, Mesozoico, Paleógeno, Oligoceno
superior-Mioceno medio y Mioceno medio-Cuaternario, que a continuación se
describen.

Mesozoico

Es la etapa de la que se disponen menos datos. No obstante se reconoce
una extensión generalizada que dan lugar a una serie de un-ibrales y cubetas limitados
por facies normales. Estos se agrupan según ti-es sisternas probables: a) Un sisterna E-
0 con incidencia en el Golfo de Vizcaya; b) Un sisterna NO-SE coincidente con las
directrices de la Cordillera Ibérica; e) un tercer sisterna con direcciones NE-SO a
ENE-OSO que, con registro en el surco de Valencia y en la cadena bético-balear,
configuraba el margen NO del extrerno occidental del Tetis (ROCA, 1992). La
extensión produjo duante el Tiásico superior y el Jurásico medio, la extrusión de rocas
volcánicas alcalinas que ponen de rnanifiesto un proceso de rifting generalizado. No
obstante más en detalle los análisis de subsidencia (SALAS Y CASAS 1993, ROCA et
al. 1994), la edad de las rocas rnagnáticas irinvolvadas así coi-no la de las estructuras
extensionales observadas en superficie, persiguen separar cuatro etapas de
acortamiento mecánico o rifting propiarnente dicho (Pérmico-Triásico inferior, Lías
inferior, Carixiense-Toarciense y tránsito, Jurásico super¡ o r-Cretác ico inferior)
caracterizados por una fuerte subsidencia tectónica, seguidos cada una de ellas por
etapas restringidas, más tranquilas desde el punto de vista estructrural, concretadas
por una subsidencia.

La extensión i—nesozoica produjo un adelgazarniento litosférico que se ha
estimado mediante el análisis de la subsidencia en sectores cercanos (cuenca del
Mediterráneo), próximo a un factor de 1.5 (aplicando con un rriodelo de extensión por
cizalla pura); La medición del estirainiento rnecánico a partir de fallas mesozoicas
preservadas en el Desierto de las Pali—nas (provincia de Castellón) ha dado un factor de
estiramiento superficial de 1.39 (ROCA et al. 1994).



Paleógeno

Durante el Paleógeno la región de la Cuenca Catalano-Balear pasó a

una situación de compresión generalizada que resultó de la inversión de la estructura

mesozoica previa. La inversión se produjo, esencialmente, mediante la reactivación

contractiva de las fallas que configuran los rnárgenes de las antiguas cubetas

mesozoicas, resultando éstas en dos zonas bien diferenciadas (ROCA, 1994): a) una

zona central emergida diferenciada a favor de pliegues de gran radio y fallas menores

(p. e. surco de Valencia y sectores centrales de la Cordillera Ibérica), y b) unas

cuencas marginales donde se concentró la mayor parte de la deformación y donde se

produjeron los levantarnientos tectónicos más iniportantes (NO de Mallorca, Cadenas

Costero Catalanas, límite septentrional de la zona de Enlace y nriárgenes de la

Cordillera Ibérica). Las características geoinétricas de las estructuras generadas en

estas áreas emergidas estuvo condicionada por la relación angular entre la orientación

de las fallas mesozoicas y la duración del máxii—no esfuerzo, N-S, es decir de

componente pirenarica (GUIMERA y ALVARó, 1990). As!, en el caso de relaciones

angulares subperpend i cu 1 ares, se desarrollan estrucutras de pliegues y cabalgamientos

E-0 (p.e. Zona de Enlace), i—nientras que en el caso de elvaciones angulares más o
menos oblicuas, se desarrollarán sisteinas iransgresivos formados por fallas con

movimiento en dirección y/o cabal gai—n i entos con un importante componente
direccional, que sería dextro en fallas con una dirección original próxima a NO-SE

(p.e. Cordillera Ibérica, ALVARO et al. 1979) y sinextro en aquellos con una

dirección original próxirna a NE-SO (p. e. Cadenas Costero Catalana y NO de

Mallorca, ANADON et al. 1985; RAMOS-GUERRERO et al. 1989). Tal y como
señala ROCA (1994), esta etapa compresiva es progresivaniente más moderna hacia el

sur, desarrollándose entre el Cretáico superior y el Oligoceno medio en los Pirineos

(VERGES y MARTINEL, 1988), en que el Eoceno niedio y el oligoceno superior

bajo en las Cadenas Costero Catalanas (ANADON et al. 1985) y por último, entre el

Eoceno terminal y Mioceno basal en el SE (le la Cordillera Ibérica y en las Béticas
orientales (PIERSON D'AUTREY, 1987; ROCA, 1992). El acortamiento y
engrosamiento cortical producido durante esta Case fue considerable en los Pirineos y
la Cordillera ibérica, donde se han estiniado, respectivaniente, acortamientos de 147
km (MUÑOZ 1992) y 35-40 (GUIMERA Y ALVARO, 1990) y engrosamientos del
orden del 187% en los Pirineos (TORNE et al. 1989) y del 130% en la Cordillera
Ibérica (SALAS Y CASAS 1993). Sin embargo en la cuenca Catalano Balear el
acortamiento estimado, a pesar de las escasas estructuras paleógenas conocidos, no



supera los 4-6 km, acortarnientos que según ROCA (1994) no suponen una

modificación sutancial de¡ espesor que debía presentar la cobertera al final de la

anterior etapa de extensión mesozoica (12-17 km).

Ofigoce:no superior-Mioceiio

Durante esta etapa se produjo la estructuración principal de la Cuenca
Catalano-Balear como consecuencia de la coexistencia en el tierripo, pero no en el

espacio de dos procesos, uno extensional y otro corripresivo. El primero, un sistema
de rift, tuvo su incidencia en las partes centrales y noroccidentales de la cuenca; el
segundo, un sistema de pliegues y cabalgarnientos, se desarrolló en el sector SE de la
misma: Según ROCA (1994), La evolución terriporal de estos dos procesos permite
distinguir dos periodos:

Oligoceno superior-Burdigaliense inferior: durante este periodo la mayor
parte de la región fue sornetida a una extensión ONO-ESE a E-0 que generó
la Cuenca Catalano-Balear corno consecuenca de: a) el desarrollo de una
estrucutrura de horsts y grabens orientados ENE-OSO a N-S a lo largo de la
Cadena Costero Catalana y la parte SE de la Cordillera Ibérica y, b) el
hundimiento de las cuencas que, originadas por las antiguas cubetas
mesozoicas del surco de Valencia, tarribién estaban levantadas durante el
Paleogeno. Hay que destacar que asociado al sistema de rift, se registraron
numerosas manifestaciones volcánicas calcoalealinas que presentan unas
características muy similares a las que se desarrollan en zonas de suducción.

Al mismo tiempo al SE del Prornontorio Balear habrían comenzado a
emplazarse los prin-ieros cabalgarnientos bético-baleares, con clara vergencia
hacia el NO (SABAT el al. 1988-, GELABERT e( al, 1992).

Burdigaliense superior- Serravaliense: La propagación hacia el antepaís
(NO) de los láminas de cabal gamiento bélico-balear, provocó que éstas
llegaran a involucrar, a partir de Burdigaliense, áreas que habían sido
afectadas previamente por los procesos extensivos, que habían generado la
cuenca Catalano-Balcar. Corno consecuencia, éstos últimos que darían
progresivarnente restringidas a zonas situadas cada vez más al NO de la
región, donde adernás se dio una acusada disminución de la actividad
extensional (FONBOTE el al. 1990). A partir del Langhiense las únicas fallas



normales activas fueron aquellas que conl'iguran el rnargen noroccidental de

la Cuenca Catalano-Balear (p.e. falla de Barcelona, Valles-Penedes, Baix

Ebre; CABRERA 1981; MASANA 1991). El progresivo apilarniento hacia el

ONO de las lárninas de cabalgarniento que fori-nan el sistema orogénico

bético-balear se podujo en dos niveles separados por el keuper: a) un sistema

inferior constituido por rocas de] zócalo palcozoico y del Triásico inferior-

medio estructuradas generalmente en un conjunto de lálilinas (RAMOS-

GUERRERO et al. 1989; ROCA, 1992), y b) un sistema superior formado

por rocas de edad post-triásica que se estructuran en lárninas; de

cabalgamiento inibricados (RANGHEARD, 1984; SABAT Y

SANTANHCH, 1985; SABAT et al. 1988; GELABERT et al. 1992; ROCA,

1992.

Respecto a la valoración del adelgazamiento y engrosarniento vertical
producidos por estos procesos, ROCA (1994) señala que sólo se pueden estimar

valores mínimos:

a) Para las estructuras extensionales oligoconas terininales-miocenas, se
ha estimado un estirarniento superficial NO-SE de unos 36 km (ROCA y GUMERA,
1992), que equivale a un coeficiente de estirai—niento 1.2-1.3, si a éste se añade un
valor 1.05-1.15 para una dirección de estiramiento perpendicular (NE-SO) a la
anterior, se puede calcular un adelgazamiento de la corteza superior de 1.4 a 1.5.
Estas cifras permiten considerar un espesor cortical en el centro del surco de Valencia,
previo a la extensión oligocena super¡ o r-bu rgal iense, de 13-18 kni, que corriprenderfa
una corteza ya adelgazada, No obstante el valor de adelgazarniento cortical no
coincide con el deducido a partir del analisis de la subsidencia señalada en perfiles y
pozos del surco de Valencia (ROCA y DESELGAUX, 1992; WATTS y TORNE,
1992 a y b) que apuntan a adelgazamientos inucho mayores (1.44.5) y,
consecuentemente, a un espesor previo de la corteza, también rnayor (32-34 km),
similar al del resto de la rnisina placa ibérica.

b) La parte aflorante del sisteina de cabal garri 1 entos bético-balear,
permite estimar un acotan-iienlo mínirno de 105 ki—n (60%), valor que según ROCA
(1994) es muy inferior al real, ya que los perfiles sísinicos disparados en la isla de
Mallorca i—nuestran un núniero de lárninas de cobertera involucradas en el edificio muy
superior al obtenido en superficie. Adernás se desconoce la estructura contractiva del



zócalo. En todo caso, el engrosainiento del edUicio bético-balcar producido durante el

Oligoceno inferior y rriedio producía una progresiva flexión del sustrato de la Cuenca

Catalo-balear hacia el SE, pasando esta cuenca a coniportarse conio cuenca de

antepais del edificio bético-balear (ROCA y DESEGAULX, 1992). De esta manera,

la Cuenca Catalano-Balear sería una cuenca de rift que había evolucionado a lo largo

del Mioceno inferior-medio a cuenca de antepais del edificio balear (ROCA 1994).

Mioceno medio- C uaternario

Esta fase se caracteriza por la generalización de un régirnen extensional

en toda la Cuenca Catalano Balear cuyo inicio se produjo con un cierto desfase desde

el sector NO (Serravaliense i—nedio, en Mallorca) al SO (Tortoniense inferior, en las

béticas orientales) (FONBOTE et al. 1989. ROCA, 1992, 1994; BENEDICTO et al.
1993). Esta situación extensional provocó la extrusión de rocas volcánicas alcalinas

ROCA (1994) distingue tres sectores en función (le la niagnitud y características de los

procesos extensivos:

-El dominio cata¡ ano-va] enc ¡ ano. donde el sisterna de fallas ENE-OSO a N-S
que generan la Cuenca Catalano Balear i—nuestra una i—narcada atenuación.

-El dominio bético-balcar, al SE del anterior que se caracteriza por el colapso

extensional del edificio de láminas inibricadas a partir de la reactivación como
fallas normales de todo el sistenia (le cabalgarnientos fórniados durante el

Oligoceno superior-Mioceno niedio (ROCA y DESELGAUX, 1992), resultando

con una geometría de horsts y granvens orientados ENO-OSO que
individualizaría el Prornontorio Balear.

-La zona de fractura NO-SE que desde el Enipordá hasta Menorca separa las
Cuencas Catalano-Balcar y, Liguro-Provenzal i—nuestra una fuerte actividad
tectónica durante este período refleJada por la formación de fosas y fallas
extensionales de dirección NO~SE y (le nunierosos ediricios volcánicos
relacionados con estas últinias.

ROCA (1994) estima para esta fase un estirai—niento superficial, perpendicular a
las fallas de dirección ENE-OSO a NE-SO. de 8 kni (3%), cifra que no implica
un adelgazamiento cortical apreciable. Sin enibargo, el mismo autor argumenta



pora los valores de subsidencia en el surco de Valencia (MARTI et al. 1992) y

las características evolutivas M vulcanisino alcalino, son más consistentes con

una reducción apreciable (320 knis; JANSEN et al. 1993) de la corteza.

Las etapas evolutivas que se acaban de describir se as¡¡-nilan a las

siguientes situaciones geodinámicas (ROCA 1994):

-Mesozoico. Las diferentes etapas de rifting rnesozoico, están directamente

relacionadas con la apertura de¡ Atlántico y Tetis.

-Paleógeno. Corriprende una situación de convergencia N-S entre Africa-Iberica

y Eurasia que, iniciado en el Cretácico superior, finalizando con la soldadura de

estas dos placas entre el Oligoceno niedio y el Mioceno medio. Como resultado

se generaron los Pirincos a partir de la subdución de lberia bajo Eurasia y el

desarrollo de] resto de sistenias eretacico-palcógenos de la mitad septentrional de

Iberia.

-Oligoceno superior-Mioceno medio. La existencia de un sistenia de ríft limitado

al SE por un edificio contractivo en progresivo avance hacia el NE y la emisión

de nurnerosas manifestaciones cacoalcalinas i—nuy sinillares a los que se producen

al áreas afectadas por zonas (le subducciOn, peri—nite a ROCA (1994) considera

una situación regida por lit subducción de A ¡'rica bajo el conjunto Iberia-Eurasia.
En este contexto, las cuencas extrusionales Catalano-Balear y Liguro-Provenzal
corresponderían a cuencas de retroarco de tipo rriediterráneo, y el conjunto
formado por el Bloque Corso-Sardo, las Cabilias y el Proniontorio Balear, al
arco externo que separaría la cuenca de retroarco de la placa afticana.

-Mioceno medio-Cuaternario. En esta etapa coexisten (los situaciones
geodinámicas diferentes. Una está ligada a la evolución prerliting de la etapa de
rifting oligocena, es la causa de la aienuación de la subsidencia tectónica del
surco de Valencia y de la actividad tectónica extensional de las fallas rnarginales
del sector catalano-valenciano. La otra correspond ¡ente al colapso del edificio
bético-balear cuya exploración geodimámica, según ROCA (1994) no está ni
mucho i-nenos clara, relacionándose por unos autores con un nienor colapso
gravitatorio y otros a coniplejos procesos de escape lateral de bloques, inyección
de la zona de subdución o incluso i—novimientos diapíricos del manto.



2. LA ESTRUCTURA DE LA ISLA DE EIVISSA

2.1. ASPE,CTOS GENERALE� S

La estructura de la isla de Eivissa es el resultado de las fases principales

de deformación que son la distensión rnesozoica, la comprensión terciaria y la

distensión del Mioceno terminal-actual ]dad. De estas tres fases o etapas principales, la

más importante es la comprensión terciaria que es la responsable de la configuración

maeroestructural más evidente de la isla, en fornia de escarnas apiladas, con una

dirección general NE-SW y un buzamiento i—nuy constante ¡lacia el SE. Con menor

registro maeroestructural que la anterior, la distensión del Mioceno terminal-

actualidad, tiene sin erribargo una fuerte percusión a la rnesoescala, siendo sus

estructuras asociadas facili-nente reconocibles en la mayoría de los aflorarnientos de las

islas. Por el contrarío, las estructuras relacionadas con la distensión Mesozoica tienen
un registro escaso o nulo tanto a la rneso conio a la rnacroescala, circunstancias que en
buena parte se debe a su enmascarai—nienio por las deformaciones posteriores,

equivalentes a aquellas derivadas de la coniprensión terciaria.

La estructuración de la isla de Eivissa en escarnas ha sido
sistemáticarnente reconocida en todos los trabaJos (le índole estratigráfico y estructural
realizados a lo largo del siglo, descle los prinieros llevados a cabo por FALLOT (1917
y 1922) y los posteriores de SMER (1935). hasta los rnás recientes de

RANGHEARD (1970 y 1971), entre otros. Sin entrar en el detalle de la nomenclatura
utilizada por cada uno de estos autores para las diferentes unidades y subunidades ni
en las descrepancias acerca de sus límites, todos ellos coinciden al considerar tres
unidades estructuradas o escanias principales, de dirección NE-SO, de las cuales, la
situada más al NO, es la estruturalmente inás baJa, con carácter de unidad autáctona
paraautóctona y la situada rnás al SE, es la esti-ucturali—nente rilás alta existiendo entre
ambas otra unidad con una posición estructural interriledia; las dos últimas serían
claramente alóctonas, con raices desconocidas respecto a las infrayacentes.

En un trabajo algo rnás reciente, FOURCADE, et al. (1982) modifican
esta división al arripliar a cinco, el número de unidades estructurales o escamas y
asignan al mismo tiempo los depósitos i—niocenos de la isla a diferentes cuencas, que



definen como cuencas de antepais en relación a las escarnas que los cabalgan. Los más
importantes de estas cuencas es la que ocupa el sector central de la isla. Está cabagada
por las unidades situadas inmediataniente al SE, e incluye olistolitos de todos los
tamaños, incluso de escala cartografiada. Asociado a esta cuenca, aunque a veces con
relaciones cortográficas dudosas, los rnisinos autores describen en su sector NE, un
complejo de bloques enipastados en una rnatriz de arcillas y margas, cuyo aspecto,
similar a las del Trías, se debe a su procedencia por resedimentación a partir de éste.
Dicho complejo también ha sido reconocido en el presente trabajo.

En la presente nienioria, la unidades tectónicas o escarnas se han
denorninado, aproximadamente, con la i—nancra clásica de RANGHEARD (1971)
aunque en muchos casos sus lírnites no coincidon exactarnente con los propuestos por
este autor. Así, según se rnuestra en el escluci—na de la figura adíunta para la más
septentrional y estructura¡ niente más baja, se licreda la denorninación de la unidad
estructural o escarna de Eubarca y para la más nieridional y estructuralmente más alta,
la de unidad o escarna de Eivissa. También se sigue la i—nisma denominación de
RANGHEARD para la unidad o escania que ocupa una posición interniedia entre estas
dos: Llentrisca-Rey. Dentro de esta últinia se propone una nueva subdivisión en tres
subunidades o escamas menores: Rey al NE y, For Nou en el centro, ambas ya
reconocidas por autores precedentes (FOURCADE et al. 1982) y Rocas Altas al SO.
Esta últirna, de nueva def te trabinicion en es ajo, tiene unos lirnites cartografiados no
del todo precisos. De hecho FOURCADE et al (1982) la interpretaron, en buena
parte, coi-no un gran olistolito incluido en la cuenca i—nicocena central.

2.2. LA EXTENSIóN MESOZOICA

El registro estructural de la extensión niesozoica en la isla de Eivissa es
escaso, prácticamente inexistente. A la i—nisi—na escala no se reconoce ninguna
estructura significativa que se pueda relacionar con esta fase. Esta circunstancia se
debe, en parte, a la fuerte deforniación ocurrida durante la comprensión terciaria, que
seguramente destruyó o niodificó cualquier geoniciría extensional previa. No obstante,
el registro estratigráfico permite suponer una geometría extensional poco acusada que
controla carribios de espesores y facies que poseen, a groso niodo, de platafori-na
somera en el NO a platafornia abierta en el SE. Esta distribución paleogeográfica en
sentrido NO-SE, que pern-iite deducir una extensión en la rnisi—na dirección, similar a
la observada en el resto las Cordilleras Béticas es. sin enibargo, algo rnás corripleja ya



que las principales unidades alóctonas o escamas coniparten series estratigráficas de
distinto tipo, observándose el paso progresivo entre unas y otras no sólo en sentido
NO-SE, sino también NE-SO y E-0. Así, la escarna de Eubarca, estructura¡ mente
más baja, presenta, para el Cretácico inferior una "serie de tipo Eubarea",
caracterizada, en téri-ninos generales, por anibientes de platafórnia sornera que se
repiten tanto en el Tifliónico-Valariginiense (barras calcáreas litorales) coi-no en el
Aptiense (bioconstrucciones de Rudistas), con un breve intervalo de plataforilla abierta
(altemacia de margas y rnargocal izas), entre ambos. La escama de Lientrisca-Rey
presenta sin embargo una "serie de tipo Eubarca" como la que se acaba de describir,
en el sector NE (subescarna de Rey), y una —serie de tipo San Jose" en el resto, esta
última caracterizada en el Tithónico-Valginiense por las illencionadas barras litorales,
aunque de menor espesor, que rápidarnente pasan hacia techo a una alternancia de
margas y margocalizas, de platafori—na abierta, que persiste hasta el Aptiense. Por
último, la escama o unidad estructural de Eivissa presenta en el sector SO, una serie
de tipo "San Jose" corno la descrita anteriorniente que, hacia el E y NE pasa a una
serie de tipo "Eivissa" caracterizada ya desde el Tithónico y hasta el Aptiense por la
alternancia de margas y rnargocalizas de platafornia abierta.

Esta estratigraffa del Cretacico inferior y su distribución
paleogeográfica permite considerar, una vez restituido el acortamiento producido
durante la comprensión, una zona más subsidente, situada al S-SE de la unidad
parautóctona de Eubarca, cuya geonietría y sedimentación diferencia] probablemente
estuvieran controladas por fallas norniales de dirección NE-SO a E-0. Ninguna de
estas supuestas fallas se ha podido observar en superficie.

Tanto el Jurásico conio el Cretácico superior presentan fases muy
hornogéneas en toda la isla sin apenas variaciones entre las series observadas en las
distintas escarnas. Se trata de series de platafornia en sentido amplio, muy estable,
correspondiente a los periodos de cali—na tectónica que siguen a cada fase de rifting o
estiramiento mecánico (Triásico y Cretácico inferior, respectivai-nente) en los que
dominan los procesos de subsiciencia por relajación isostática.

2.3. COMPRESIÓN TERCIARIA

La comprensión terciaria es la responsable de la estructura en escamas
apiladas que caracteriza la isla de Eivissa. Este apilamiento se produjo durante, la



que, en este trabajo se denornina, fase compresiva principal que, según los materiales

involucrados en la misma, tuvo lugar en el intervalo Langhiense superior-

Serravaliense. No obstante, en la costa existen evidencias de deformaciones terciarias

previas a la principal, también aparenternente de carácter compresivo, que a

continuación se describen aquí en el epígrafe (le deCormaciones peleógenas.

2.3.1. Defoniiacioiies paleógenas

Como en el caso de las deformaciones ocurridas en el Mesozoico, las

deformaciones paleógenas se deducen nias del registro estratigráfico y de las

relaciones cartográficas, que de la presencia direcia de estructuras asirnilables a esta

edad. En este sentido hay que destacar dos licelio. Por un lado, la total ausencia de

depósitos paleógenos, circunstancia que, deriva en un notable desconocil-niento de los

fenómenos estratigráficos y estructurales ocurridos en la isla durante ese intervalo;

Por otro, la existencia de una fuerte erosión pre-Burdigaliense que, en parte, puede

explicar la mencionada falta de registro paleógeno. Esta erosión produjo un acusado

paleorelieve, de tal forma que la serie Burdigaliense-I-anghiense se apoya sobre un

sustrato muy variable en edad y espesores. condicionando a su vez la geornetría de las

subsecuentes escamas en función de sus características geológicas. As!, por ejemplo,

en la escama más septentrional, la de Eubarca, la serie Burdigaliense-Langhiense se

apoya generalmente sobre diferentes términos del Cretácico inferior permaneciendo la

serie bastante completa y, por tanto con un comportamiento relativanlente competente.

Prácticamente lo rnisi-no ocurre en la subescanla (le Rey, de la unidad Llentrisca-Rey,
aunque en este caso se observan algunos retazos (le la serie Burdigaliense-Langhiense

apoyados sobre términos relativaniente baj
.
os del Jurásico. Sin enibargo en las

subunidades de For Nou y Piedras Blancas. de la rnisina unidad de Llentrisca-Rey, la

serie Burdigaliense-Langhiense se suele apoyar sobre distintos téri-ninos de] Jurásico e
incluso (sobre todo en el sector central la Ísla) sobre el Trías, dando a esta dos

subescamas un aspecto fragnientado e incon-ipciente, en ocasiones ligeraniente caótico,
que sin duda ha constituido a su interpretación parcial por algunos autores, coi-no
grandes olistolitos empastados en la i—nencionada serie (FOURCADE et al. 1982).

Por lo tanto, según estas observaciones, en la isla de Eivissa se pone de
manifiesto una estructuración poleógena que, a groso modo consistiría, una vez
restituido el acortamiento producido por el apilanliento de unidades, en una zona
central antiformal o al i-nenos levantada, en la que tendrían lugar fuertes procesos de



erosión (unidades de For Nou y Piedras Blancas), llanqueada por las zonas más

deprimidas en las que los procesos de erosión serían menos intensos (Unidades de
Aubarca e Eivissa). Hay que anotar que es precisarnente la zona levantada durante el
Paleógeno, la que posteriorniente, durante el Burdigaliense-Lanhiense, recibe la
mayor acumulación de estos depósitos, buena parte de ellos, como se verá más
adelante, de carácter sintectónico.

Una situación parecida se describe en la isla de Mallorca (GELABERT
1992, SABAT 1985, SABAT et al. 1988) donde tarribién se reconoce una erosión pre-
Miocena. En este caso, un mayor (aunque iodavía escaso) registo estratigráfico
durante el Paleógeno peri-nite acotar mejor las deforinaciones pre-Miocenas que se
relacionan con un primer ínipulso compresivo, seguranlente de edad Oligoceno. Este
primer irripulso se asocia, en cualquier caso, a la fase compresiva, principal como
precursor de la misma en las zonas de antepaís donde se produciría un plegamiento
más o menos acusado previarnente a la definitiva Hibricación de láminas.

2.3.2. Fase compresiva principal

2.3.2.1. Generalidades

La estructura fundaniental de la isla de Eivissa se caracteriza por el
apilamiento de tres unidades alóctonas o escanias principales cuya denominación,
estratigráfica básica y posición relativa se ha descrao en apartados precedentes. El
apilamiento se produjo, con vergencia NE, a favor de cabalgainientos que enraizan en
los términos superiores (facies Kcuper y Muscliclk-alk) de[ Trias, que constituyen así
la superficie basa¡ de despegue. Contrarianiente a lo que ocurre, por ejemplo en
Mallorca, en Eivissa no afloran niateriales más antiguos (Buntsandstein ó esquirlas de
Paleozoico) involuerados en los cabalgamientos, cincunstancia que perinite suponer un
espesor mayor del conjunto keuper-Muschelkalk en esta últirna isla, o quizá también,
o alternativarnente, una nienor participación del zócalo en la deforinación.

El edificio de escanias presenta en conjunto una suave geometría
monoclinal con buzamiento hacia el SE que se distingue con facilidad en cualquier
perspectiva general de la isla. Dentro de este edilício, las estructuras más relevantes
son los cabalgamientos, no sólo los mayores que separan a las distintas unidades
olóctonas, sino también los cabal gani ientos secundarios, fallas inversas que afectan



internarnente a cada una de ellas, y pliegues que, como se verá iliás adelante, están,

en general, genéticamente relacionados con estos. Estas estructuras son compartidas

por todas las unidades aunque con geometrías un tanto particulares para cada una de

ellas:

La unidad de Eubarca, estructuraliliente rnás baja, es la que presenta un

"menor" grado de deforniación en coniparación con las suprayacentes,

respecto a las cuales se coniporta conio autóctono relativo. Aunque está

afectada por algunos pliegues y cabalganlientos cuaternarios éstos no alteman

en gran medida su continuidad lateral, ni su uniforme disposición monoclinal

hacia el SE.

- La unidad de Llentrisca-Rey, en una posición interniedia., se caracteriza por

la escasa continuidad lateral de las subunidades o subescarnas que la

conforman, cuyas relaciones cortográficas son, además, dudosas. El aspecto

fragmentado, en ocasiones un tanto caótico, de las subunidades de For Nou y

Piedras Blancas está acentuado conjuntarnente con las fuertes traslaciones

sufridas, por el escaso espesor (le sus series estratigráficas, resultado de la

anteriormente mencionada erosión pre-Burdigaliense. Esta circunstancia es

menos extrema en la subescania de Rey donde la serie estratigráfica está más

corripleta. Los pliegues son escasos., salvo en el frente de la subescama de For
Nou, predominando la característica de posición nionoclinal ¡lacia el SE que es
i-nuy próxima a subliorizontal en la subescania de For Nou y rnás indicada en
las de Piedras Blancas y Rey.

La unidad de Eivissa, estructuralmente más alta, presenta, como
característica distintiva respecto a las infrayacentes, el desarrollo generalizado
de pliegues fuerternente vergentes al NE que, frecuenternente volcados y rotos,
llegan a individualizar largos flancos inversos. Estos suelen aparecer,
desenraizados de¡ resto de la unidad, aunque niantienen el buzamiento
monoclinal al SE. Esta fuerte deforniaci0n confiere a la unidad de Eivissa
también un aspecto relativaniente caótico y de escasa continuidad lateral, pese
a lo cual casi siempre es posible reconstruir su estructura.

2.3.2.2. Elenientos esti-ticturales



A continuación se pasa a hacer una descripción rnás detallada de los
cabalgamientos, pliegues y otras estructuras asociadas, desde el punto de vista
genetico.

Cabal gai-n iento s

Los cabalgarnicntos presentan una traza curvilínea, en ocasiones
subparalela a las curvas de nivel que pone de manifiesto un inoderado o escaso
buzamiento rrionoclinal de sus planos, casi sienipre hacia el SE. Aunque con
frecuentes diverticulares que les dan un aspecto anastoniosado, su continuidad lateral
es notable. Las geornetrías más coinunes corresponden a rellanos de bloque superior
(o de techo) sobre rellanos de bloque infenor (o de rriuro), propias de grandes
translaciones. Este es el caso del cabalganiÍento que superpone la unidad de
Llentrisca-Rey dobre la de Eubarca. en su seginento septentirl o nal -central, donde la
mencionada geometría y el escaso ordenamiento nionoclinal del conjunto apilado,
permite la individual ización, por erosión, de Mippes en la subunidad cabalgante de
For Nou y ventanas y sei—niventanas en la unidad cabalgada de Eubarca. La presencia
de estos klipper y ventanas implica un solapainiento relativo entre estas dos unidades
de unos 8 km, medido según el sentido del transporte tectónico (NO). Hacia el SE, la
traza de este cabalgamiento se pierde dentro de los términos rnargosos y
conglomeráticos de la serie Burdigaliense-I-anghiense aunque se supone, como ya
hicieran RANGHEARD (1971) y FOURCADE et al. (1982), que, de alguna forma,
debe enlazar con el cabalgat—niento basa] de la subunidad de Rey. Hacia el SO, el
mencionado cabalgamiento entra en una zona conipieja en la que parece existir una
escama intermedia entre la unidad de Eubarca y la subunidad de For Nou. La
continuidad de esta escama interniedia está inierrumpida por el Cuaternario que
recubre el entorno de la Benía de San Antonio.

En el sector de Rocas Altas y en el sector oriental de la subunidad de
Rey, las superficies de cabalgamiento adquieren i—nayor buzamiento, no sólo como
consecuencia del base u lami ento general de todo el conjunto apilado (basculamiento
producido por la propia inibricaciones de escanias infrayacentes) sino tanibién porque
son más frecuentes las geonletrías de rellano de bloque superior sobre rampa de
bloque inferior. Al norte de la localidad de San Vicente, en el extrerno oriental de la
subunidad de Rey, varios cabalgai—nientos fornian un pequeño abanico inibricado, de



escasa continuidad lateral, cuyo desarrollo parece liaber plegado el cabalgarniento
basal de la unidad de Eivissa que, previaniente a la erosión, cubriría el mencionado
abanico imbricado a rnodo de duplex. Otros ejemplos de abanicos imbricados se
pueden observar al este de Port de Benirrás, en la propia subunidad de Rey, y en
diversos puntos de la unidad de Eubarca (transversal al sur de la Punta de Sa Creu y
sector al sur del Cap d'Albarca). Asírnisi—no, en el sector de Ses Fontanelles se intuye
la presencia de otra estructura de tipo duplex. En este punto se observa a los
cabalgamientos basales de las unidades de For Nou y Rocas Altas plegadas por un
anticlinal vergente al NE desarrollado en la escania infrayacente de Eubarca, muy
posiblemente, como consecuencia de la inibricación interna de esta unidad.

En una posición más oriental, los cabalgan-iientos que afectan a la
unidad de Eivissa, presentan una geonietría más compleja. Su disposición que siendo
monoclinal con buzamientos suaves a nioderados hacia el SE. Sin enibargo, en este
caso, tanto el cabal garri iento basa] conio el resto de cabalgarnientos desarrollados
internarnente en la unidad suelen llevar asociados largos flancos inversos que al estar
desenraizados entre sí, le dan a la unida(¡ un cierto aspecto exótico. Este tipo de
geometrías son especialiliente características (le las sierras que circundan la cuidad de
Eivissa donde no obstante se puede reconstruir bien la estructura general de la unidad.
Esta consiste en una serie de pliegues tunibados en los que los flancos normales,
generalmente representados por series del Cretácico, están fuertemente cobijadas por
amplios flancos inversos, generali—nente representados por series del Jurásico. Esta
estructura explica el fuerte acortarniento interno de la unidad de Eivissa, que se ha de
sumar al progresivo desplazamiento de esta unidad sobre la unidad de Llentrisca-Rey
a favor de su cabalgamiento basa]. La flecha (le este desplazai—niento es desconocida
pero con toda seguridad oscila entre 8 y 10 kni.

Desde el rnargen SE de la Sierra de San Vicente hasta el mar, la
cartografía rnuestra una zona que se caracteriza por la presencia de nun-lerosas sierras
de relieve moderado, fori—nadas casi exclusivaniente por rnateriales jurásicos. Al sur de
estas sierras se reconoce un rnaterial de aspecto muy similar al Trías que unas veces
ha sido interpretado como tal (p. e. RANGHEZARL) 1971) y otras, sin embargo, como
un depósito terciario derivado (le la resedinienlación de aquel (FOURCADE et al.
1982). Una u otra interpretación condiciona a su vez que las sierras jurásicas se
consideren como parte de la unidad de E-ivissa en un caso extremo de
desenraizamiento de la misma a favor de su supeiTicie basa¡ de despaque (Trfas) o



bien como bloques caóticos empastados en una matriz terciaria de aspecto triásico
(arcillas con bloques), respectivarnente. En este caso parece haberse conformado, la
segunda hipótesis. En algunos cortes existentes a lo largo de la costa (Cap Roig, Cala
Negra, Playa Els Figerals, ete ... ) parece indudable el carácter resedimentado de la
masa supuestamente triásica, carácter que, por otra parte, es bien conocido en otras
partes de las Cordilleras Béticas (BOURGOIS, 1978) e incluso en extensiones
diapíricas en la Cordillera Cantábrica. La aparente continuidad cartográfica que existe
entre este conjunto y la serie Burdigaliense-I-anghiense, con la presencia de
intercalaciones de la primera en la segunda, está también a favor de la segunda
hipótesis.

La geometría de pliegues tunibados con flancos inversos lamindos y
desenraizados que caracteriza buena parte de la unidad de Eivissa, es un caso extremo
en el desarrollo de "pliegues de despegue". Sin erribargo tarribién se conocen ejemplos
de geometrías más sencillas que caracterizan estados iniciales de este desarrollo, como
es el caso de] anticlinal vergente al NE de Cala Llonga o de los diferentes sinclinales,
también vergentes al NE, que existen en la sierra de San Vicente, algunos de los
cuales está lateralmente truncados por cabalgai—n lentos. Otro tipo de geometría de
cabalgamientos, que coexiste con los ante riormente descritos es el observado en las
sierras de Sa Talaiassa y del Puig d'eii Serra, que fori-nan el frente cabalgante de la
unidad de Eivissa en su extrerno occidental. En este caso, el cabalgamiento basa¡
forma, en el bloque superior, una rarripa de bajo ángulo que superpone los materiales
del Cretácico superior sobre la serie Burdigaliense-I-anghiense. Esta rampa lleva
asociado un anticlinal genéticamente ralacionado con la misma.

En términos generales, se puede decir que los cabalgarnientos cortan la
serie estratigráfica en sentido ascendente, es decir en un sentido nori-nal. Hay casos sin
embargo, en los que, la cartografía pone de nianifiesto relaciones de corte anómalos,
extratigráficamente en sentido descendente, que se han observado, por ejemplo a lo
largo del cabalgal-niento basa] de la subunidad de For Nou, en situaciones de rellano
de bloque superior sobre rellano de bloque inferior. Estas relaciones de cortes
anómalos se pueden explicar por el Jecto de las deforrnaciones y del acusado
paleorelieve que éstas produjeron.

La raices o puntos de partida de los cabalgamientos principales son
desconocidos, al estas ocultas bajo las diferentes unidades alóctonos, en algún caso,



incluso en zonas de offshore. Esta circunstancia impide calcular el valor absoluto de]
total de las traslaciones ocurridas en la isla. Estirnaciones de desplazamientos
mínimos, son los citados en párrafos anteriores, es decir, unos 8 krris, de la unidad de
Llentrisca-Rey (subunidad de For Nou) sobre la de Eubarca, y unos 10 kms de la
unidad de Eivissa sobre la de Llentrica-Rey, rriedidas según la dirección de transporte
tectónico (SE-NO). A estas cifras habría que añadir el acortamiento interno producido
en cada unidad que, en algunos casos, corno en la unidad de Eivissa puede ser
considerable.

Pliegues

El otro elemento estructural predorninante en la isla de Eivissa, tanto a
escala cartográfica como a escala de aflorarniento, son los pliegues. Estos presentan
en térrninos generales, una dirección NE-SO, ejes subhorizontales y una clara
vergencia NO. Su relación genética con los cablagarnientos, es evidente,
correspondiendo en su mayoria, a "pliegues de propagación" o "pHegues
despegados", según la terminología al uso. Las asociaciones "sine¡ inal-anticlinal
fuertemente vergentes al NE, el últirno parcialmente roto por un cabalgarniento", son
frecuentes en la unidad de Eubarca, corno casos típicos de "pliegues de propagación"
en un sentido evolutivo avanzado. Los pliegues que aféctan a la unidad de For Nou al
NNE de la localidad de San Antonio e o rrespo ride rían sin erribargo a un tren de
"pliegues despegados" desarrollados en el frente cobalgante de esta lárnina aláctona.
El sistema de pliegues tumbados con flancos inversos larninadas desenraizados que,
como se ha descrito anteriori—nente, caracteriza la estructura interna de la unidad de
Eivissa, sería un caso extremo y parúcular de —pliegues despegados" en el que la
lámina alóctona, fuertemente depegada y plegada, llega a rorriper, haciéndolo no solo
por la charnela del anticlinal turribado sino, preferenternente por la charnela del
sinclinal. Se explica así la frecuente presencia de flancos inversos subliorizontales de
grandes dimensiones, que caracteriza el sector centro-occidental de esta unidad.

Pese al predominio de los pliegues de propagación y los pliegues de
despegue, en algunos puntos tarribién se reconocen algunas geornetrias rnás propias de
"pliegues de acomodación". Este puede ser el caso ya descrito de las sierras de Sa
Talaissa y del Puig d'en Serra, en las que las estructuras anticlinales desarrolladas en
el bloque superior del cabal garniento frontal de la unidad de Eivissa, se podría
interpretar en este sentido. Iguali—nente, las dos posibles estructuras de tipo dúplex



citados en el apartado anterior, constituyen buenos ejerriplos de "pliegues de gran
radio que se desarrollan en las larninas suprayacentes por acornodación" a las
imbricaciones generadas en la o las lai-ninas infrayacentes,

A escala de aflorarniento, los pliegues, presentan las mismas
características y tipología que a escala carLográfica. Estos son especialmente
abundantes en el trai-no de calizas tableadas de¡ kimmeridgiense en el que, por su
condición de formación multicapa, se producen geornetrías particulares como pliegues
chevron y kinik bands. La condición de formación i-nulticapa también determina que
sean más frecuentes los pliegues de aconiodación en esta litología. El plegarniento se
produce por deslizamiento flexural conio dei-nuestra la presencia de abundantes estrías
sobre los planos de estratificación.

Aparte de los pliegues genéticaniente relacionados con la dinámica de
los cabalgamientos, en la isla de Eivissa se reconoce un plegamiento posterior
sobreimpuesto a todo el edificio de escarna apiladas. Esta defori-nación tiene una
mayor incidencia en la parte trasera del rriencionado edificio y es la que genera los
pliegues frecuentemente vergentes al NO que afectan a algunos flancos inversos de la
unidad de Eivissa. A ella tarribién. se puede atribuir el desarrollo de algunos
cabalgamientos "fuera de secuencia" observados en la isla. Su carácter tardío debe
atribuirse a los últimos irripulsos ocurridos durante la fase comprensiva principal.

Fallas de transferencia y rarripas laterales

En todos los cinturones de pliegues y cabalgamientos los movimientos
diferenciales que se producen entre distintos segi-nentos de una lárnina olóctona están
reguladas por las "fallas de transferencia 11 que, transversales a la dirección de los
planos de cabalgamientos, son además indicativos de la dirección del transporte
tectónico. Son fallas que desplazan los Crentes cabalgantes y/o los cabalgamientos
internos de cada lámina sin que, en principio, afecten a las lárninas infrayacentes.
Ejemplos de este tipo de fallas se reconocen en las diferentes lán-unas que confori-nan
la estructura apilada de la isla de Elvissa, especiali-nente a la unidad de Eubarca y en
las subunidades de For Nou y Rey, donde posterlori-nente, durante la distensión fin¡-
terciaria, han sido reactivadas coi-no fallas normales- Otros elernentos transversales a
la dirección general de pliegues y cabal gamienios son las ran-ipas laterales. En la isla
de Eivissa no hay ningún buen ejeniplo de estructuras de este tipo ya que la erosión



impide comprobar si algunas de las terminaciones laterales que caracterizan los
cabalgamientos basales de las subunidades de For Nou y de Rey acaban originalmente
en rampa. No obstante, de todas estas tert—ninaciones laterales, es muy posible que la
que delimita por el oeste la subescaina de Rey, si fuera en origen una rarripa lateral
y/o una falla de transferencia.

Esquistosidad

En algunas charnelas de pliegues apretadas y, más rararriente, en sus
flancos se observa el desarrollo de una esquitosidad de plano axial rriediante un
mecanismo de presión-disolución. La esquistosidad en los térillinos pelítico-Inargosos,
es de tipo "slat y cleavage", y rnás grosera o esquitosidad de espaciado en los tramos
calizos.

Aparte de esta esquistosidad de plano axial, en algunas zonas
mecanizadas asociadas a planos (le cabal gani lento, se desarrollan rocas de falla que
consisten, generalmente, en extaciastas foliadas. La "foliación" o fábrica cataclástica
a una fábrica compuesta de tipo ge (LISTER y SNOKE 1984) producida en
condiciones frágiles corno consecuencia del movinuento de cizalla a lo largo del plano
mecanizado.

2.3.2.3. Dirección del transporte tectónico. Sectiencia de propagación y edad de
la deforniacióli

La dirección y sentido del transporte tectónico (NE, a groso modo) está
bien definido en la isla de Eívissa por un corripendio de criterios illacroestructurales ya
descrito en apartados precedentes: dirección de los planos de cabalgarniento (regla de
el arco y la flecha) y relaciones de cortes "nori-nales" o —en sentido ascendente" de los
mismos respecto a las series infrayacentes; dirección y vergencia de los pliegues
asociados a los cabalgarnientos; y dirección de las fallas de transferencia y posibles
rampas laterales, entre otras. Esta misma dirección y sentido del transporte tectónico
se ha podido determinar a partir de la inedición de rnicro y i—nesoestructuras en
diversos afloramientos de la isla: a) en Port de Ses Caletes, los i—neso y mieroplíegues
desarrollados en areniscas calcáreas de la serie Burdigaliense-Langhiense que está
cobijada por el cabalgarniento basal de la unidad de Eivissa, con geometrías de tipo
chevron, presentan ejes subliorizontales con una dirección media N 30 y clara



vergencia NO. b) en diversos afloramientos del Trías que forma la base de las

subunidades de Rey (Port de Benirras) o de For Nou (carretera de acceso S'Aguila ó

afloramiento al E del Puig d'en Francolí) la niedición de ejes y pliegues, lineaciones

minerales de yesos de neofori—nación y de estrias de deslizamiento, ete ... también

indica un sentido de movii—niento hacia el NE, aunque en este caso la dispersión de las

medidas es mayor.

Respecto a la secuencia de propapación de los cabal garni entos, existen

evidencias de una secuencia de propagación —nomaV o "hacia el antepais" ya que,

aparenternente, las escarnas estructurales más altas son plegadas y/o basculadas por el

desarrollo de imbricaciones en las láminas infrayacentes. no obstante, en detalle, la

secuencia de imbricación es difícil de establecer dadas los particulares causas de
emplazamiento de las láminas (p. e. la unidad de Eivissa) y la poca definición
corioestratigráfica de la serie Burdigaliense-Langluense involuerada en la deformación.

En cualquier caso, es de esperar la presencia de cabal garnientos "fuera de secuencia"
los procesos de "breaching" que hayan alicrado la niencionada secuencia de
propagación normal o hacia el antepais.

La edad de la fase compresiva principal está acotada por la de la
mencionada serie Burdigaliense-Langhiense. La monotonía litoestratigráfica de esta
serie y la antiguedad de sus dataciones dentro del intervalo temporal rnencionado
impide hacer más precisiones sobre la teniporalidad de los rnovimientos relativos entre
las distintas láminas. En términos generales, la serle está ampliarriente cobijada por los
cabalgamientos, razón por la cual se puede destacar corno una serie pretectónica en
sentido amplio. No obstante hay evidencias de una cierta sincronía de su depósito con
la deformación: a) en nunierosos puntos se observa un rápido increnlento hacia techo
de términos más energéticos (areniscas y conglonierados), que son los que acaban
cobijados por los cabal gani i entos; b) es un llecho la incorporación de bloques
mesozoicos procedentes de los fuertes cabalgamicntos a modo de olistolitos; e) en
algunos puntos (p. e. subunidad de For Nou) parece que la rnisina serie cabalgada,
fosiliza lateralmente la deforniación. En consecuencia la fase compresiva principal se
puede considerar de edad Langluense-Serravalici1se.

2.4. LA DISTE,NSIóN DEL MIOCENO SUPE,RIOR-ACTUAL



Pese a su iniportancla regional, que de hecho determinó la

individualización M Promontorio Balear (ROCA 1994), la distensión M Mioceno

superior-actualidad tiene una incidencia relativamente pequeña en la geologfa de

superficie de la isla de Eivissa aunque mayor en Fori—nentera. El registro estratigráfico
asociado a esta fase es, adernás, mínirno en cuanto al mioceno se refiere, ya que
queda retringido a los pequeños afloramientos tortonienses de los alrededores de

Portinax, al NE de Eivissa y de la isla de Fornientera. Las principales

maeroestructuras asociadas a esta fase son aquellas que delimitan las pequeñas cuencas
cuaternarias existentes, Se trata de fallas normales de dirección NE-SO a E-0 y NO-
SE a N-S, generalmente jalonadas por los sisternas de abanicos aluviales que
alimentan las mencionadas cuencas. Buena parte de estas estructuras deben ser
estructuras compresivas previas (cabal ganilentos N, fallas de transferencia sobre todo)
que han sido reactivadas corno fallas norniales durante la distensión.

La poca incidencia de esta fase en la niacroestructura contrasta con su
fuerte presencia, al menos puntual menie, a escala de allorarniento.
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